
 

«ARTESANOS DE LA PAZ» 
Carta de monseñor Juan Rubén Martínez, obispo de Posadas, 

para el 20° domingo durante el año  
[14 de agosto de 2022] 

 

Jesús es el Príncipe de la paz. En Él descubrimos la altísima vocación de todo cristiano a 
trabajar incansablemente por la paz. Sin embargo, el Evangelio de este domingo puede 
parecernos algo extraño ya que Jesús dice a sus discípulos: «¿Piensan ustedes que he venido 
a traer la paz a la tierra? No, les digo que he venido a traer la división». Con esta expresión 
Cristo nos enseña que la paz que vino a traer no es sinónimo de simple ausencia de 
conflictos. De hecho, si prestamos atención, en cada misa recordamos las palabras de Jesús: 
«la paz les dejo, mi paz les doy». Pero el texto del Evangelio de Juan continúa diciendo: «pero 
no como la da el mundo». Por eso, tendremos que entender que la paz que nos propone Jesús 
se aleja de la falsa paz de la indiferencia del mundo y, por el contrario, es fruto de una lucha 
constante contra el mal.  

La pandemia que hemos padecido parecía traer consigo la renovada enseñanza de que solos 
no podemos, de que el «sálvese quien pueda» no funciona, porque «estamos todos en la 
misma barca». Y, sin embargo, la palabra guerra se hizo nuevamente actual y todavía nos 
llegan noticias del sufrimiento del pueblo ucraniano. Y la violencia y el odio siguen 
apareciendo en muchos rincones del planeta. Necesitamos la paz. 

Nuestra oración por la paz debe ser constante. Y junto con la oración, debe estar el esfuerzo 
cotidiano por construir esa paz tan necesaria. La paz no es solo resultado de los acuerdos 
internacionales, sino que hay una responsabilidad personal que todos debemos asumir. 
Todos, y más aun los bautizados, tenemos la hermosa misión de ser «artesanos de la paz». 

Lamentablemente constatamos también con frecuencia que en nuestra sociedad se impone 

muchas veces una cultura que se caracteriza «por la autorreferencia del individuo, que 

conduce a la indiferencia por el otro, a quien no necesita ni del que tampoco se siente 

responsable. Se prefiere vivir día a día, sin programas a largo plazo ni apegos personales, 

familiares y comunitarios. Las relaciones humanas se consideran objetos de consumo, 

llevando a relaciones afectivas sin compromiso responsable y definitivo». (cfr. DA 46) 

La indiferencia nos adormece y nos lleva a contentarnos con una falsa paz que es necesario 

superar. El Papa Francisco en la Exhortación sobre la santidad «Gaudete et exsultate» nos 

advierte sobre las dificultades que tendremos que superar para ser auténticos hombres y 

mujeres de paz: «No es fácil construir esta paz evangélica que no excluye a nadie, sino que 

integra también a los que son algo extraños, a las personas difíciles y complicadas, a los que 

reclaman atención, a los que son diferentes, a quienes están muy golpeados por la vida, a los 

que tienen otros intereses. Es duro y requiere una gran amplitud de mente y de corazón, ya 

que no se trata de un consenso de escritorio o una efímera paz para una minoría feliz, ni de 

un proyecto de unos pocos para unos pocos. Tampoco pretende ignorar o disimular los 

conflictos, sino aceptar sufrir el conflicto, resolverlo y transformarlo en el eslabón de un 

nuevo proceso. Se trata de ser artesanos de la paz, porque construir la paz es un arte que 

requiere serenidad, creatividad, sensibilidad y destreza. Sembrar paz a nuestro alrededor, 

esto es santidad». (GE 89) 

Si queremos seguir a Jesús el Señor, y ser verdaderos discípulos y misioneros suyos tenemos 
que comprometernos con la realidad. Esto probablemente signifique salir de nuestras zonas 
de confort y someternos a incomprensiones y cruces. Pero tenemos siempre la certeza 
pascual del amor de Dios que nos acompaña y nos da las fuerzas que necesitamos para 
convertirnos en «instrumentos de su paz», según la conocida expresión de san Francisco de 
Asís. No de una paz inconsistente y aparente, sino real, buscada con valentía y tenacidad en 
el esfuerzo diario por vencer el mal con el bien. 

Un saludo cercano y ¡hasta el próximo domingo!  

Mons. Juan Rubén Martínez, obispo de Posadas 


